
 

 
 
 

 

La dosis justa 

‐Hija mía, ¿qué te gustaría ser de mayor? ‐preguntó su madre con 
voz cálida mientras terminaba de regar las plantas. 

Tras un silencio largo, la hija contestó: ‐Mamá, a mí me gustaría ser 
víbora, una buena víbora de Triaca‐. 

‐¡Hija mía! ¡¿Esas cosas te enseñan en la Facultad?! ‐exclamó 
sorprendida la pobre mujer que empezaba a regarse los pies ante 
semejante futuro. 

‐Sí, mami, sí… y son enseñanzas de gran valor‐. A lo que añadió la 
siguiente explicación: ‐Ni muy grande ni muy vieja que tienen 
demasiado veneno, ni muy pequeña ni muy joven que tienen poco. 
Y ahí quisiera mantenerme, mamá, en un término medio para ser 
útil, valiosa e imprescindible pero no tonta ni vulnerable ni dañina y 
maliciosa‐. 

‐¡Ay, Virgencita! Mira que se lo advertí a tu padre… “Farmacia, no, 
Pepe, que te volviste rarito con tantas drogas puras”‐. 
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